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EDITORIAL DEL DIRECTOR
DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS

E
l silencio ha sido la nota constante
de estos largos meses, en los que
la pandemia del Coronavirus se ha
mostrado ante nuestros ojos, como

un mal poderoso e invisible. El silencio ha
invadido nuestras vidas y hogares, ha llena-
do las ciudades, vacías y vaciadas de no-
sotros, tocando nuestros corazones, pertur-
bados por tanto sufrimiento y demasiada
muerte. “Todos estamos en el mismo barco
en esta tormenta”, para utilizar las palabras
del Santo Padre, durante la meditación en
una plaza de San Pedro desierta. Este tiem-
po de prueba nos ha hecho comprender el
peso y la fuerza de la palabra y de la comu-
nicación. Un acto en las bases de la rela-
ción humana y no solo. El silencio, de he-
cho, también ha sacado a la luz una vez
más el valor de la Palabra, que es Dios.

El silencio ha reemplazado nuestras vi-
das. Pero no ha logrado interrumpir la co-
municación del Señor con nosotros, una
comunicación universal y omnipresente,
que se ha manifestado una y otra vez. Ha
fortalecido el vínculo entre nosotros y entre
nosotros y Él, dando nueva linfa a nuestra
oración y nueva fuerza a nuestro espíritu,
para permitirnos caminar por los caminos
del Señor: a menudo nuevos, tal vez llenos
de miedos de nuestra parte, ¡pero siempre
maravillosos!

¿Qué es la comunicación? Un evento in-
terpersonal, pero también de comunión y
relación con Dios. Descubrimos los tres ver-
bos de la comunicación, del evangelio de
San Mateo: “Id y anunciad a Juan lo que
oís y veis” (San Mateo 11,4). Hablar, ver,
escuchar.

Hablar. El hombre es así porque habla,
no porque tenga alma o inteligencia. El hom-
bre habla, y hablar es una actividad simbóli-
ca que permite expresar significados inmate-
riales. La palabra tiene un peso enorme:
con ella puedo hablar conmigo mismo, pue-

do relacionarme con los demás y con Dios.
Ver. La visión auténtica implica ir más

allá de la simple parte superficial de las co-
sas. Para la comunicación, uno debe ver, y
ver con esta profundidad. “En Dios siempre
descubres nuevos mares, cuanto más nave-
gas” (S. Juan de la Cruz). El propósito de la
comunicación es precisamente este: mos-
trar que los horizontes del conocimiento re-

ligioso son infinitos.
Escuchar. La percepción de la presencia

del Señor se muestra en la forma en que se
proclama y en la atención con la que se escu-
cha la Palabra de Dios. A través de la escu-
cha, la Asamblea manifiesta la actitud funda-
mental y permanente de la iglesia “en la es-
cucha religiosa de la palabra de Dios”: todos
estamos “bajo” la palabra, debemos escu-
charla, acogerla y servirla, comunicándola.

Hablar, ver y escuchar, es decir, comuni-
carse. Sólo así no habrá más silencio, que
pueda reemplazarnos, que son “palabras” e
“historias” dentro de la gran y magnífica
historia de Dios.
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Hablar, ver, escuchar
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En el amor de Santa Rita 
nunca estaremos solos

La campaña #aisladosperonuncasolos: 
unidos en la fe y en la esperanza, 

contra el Coronavirus
de Alessia Nicoletti
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“V
ivimos momentos difíciles,
como nunca antes. La vida
de todos se ha detenido, se
ha puesto patas arriba. Todo

lo que dimos por sentado ha fallado. La te-
rrible pandemia del Coronavirus acabó con
las certezas, dejando atrás un silencio en-
sordecedor. Ahora sabemos que la vida tie-
ne un enorme valor, porque es un regalo de
Dios. Ahora sabemos que vinimos a este
mundo no para gobernar el tiempo, sino pa-
ra vivirlo. En el amor de santa Rita nunca
estaremos solos y renaceremos y nos abra-
zaremos de nuevo, más fuerte que antes. El
Señor nos guiará”.

Estas palabras de gran visión y esperanza
de la Madre Superiora, Sor María Rosa Ber-
nardinis, extraídas de la carta que la Madre
quiso enviar a los devotos el pasado mes de
abril, son la imagen perfecta y clara de có-
mo ha vivido y vive el Monasterio de Santa
Rita de Casia estos meses, en los que Italia
y el mundo entero se enfrentan a una prue-
ba que marcará indeleblemente la historia
de la humanidad. Como todos nosotros, las
monjas agustinianas han tenido que cerrar
las puertas de su casa, pero no han cerrado
las puertas de sus corazones en absoluto y
antes que nada, de hecho, han pensado en

las personas y en nuevas formas de estar
cerca de ellas, de escuchar, de consolar, de
aportar calor y esperanza, especialmente en
la distancia que se nos ha impuesto y en
este momento de urgente necesidad. Como
Santa Rita, en su tiempo se convirtió en
una operadora de esperanza que cuidaba a
los enfermos de peste, de este modo las
monjas de Casia han querido que sintieran
su cercanía, no sólo los devotos ritianos, si-
no también todas las personas involucradas

en la situación de emergencia debida al Co-
ronavirus, en Italia y en el mundo, reunién-
dose en oración y pidiendo la intercesión
de Santa Rita. Las oraciones de las herma-
nas han sido dirigidas continuamente a los
enfermos, a los muertos, a las familias que
sufren y a los necesitados, al personal sani-
tario y a los voluntarios que están en prime-
ra línea en esta lucha por la vida, a quien

NO ESTAMOS SOLOS 

Las monjas pensaban
en las personas y en
nuevos caminos para
acompañarles

LOS DEVOTOS DE SANTA RITA PARA EL HOSPITAL BELLARIA DE BOLONIA

En la campaña #aisladosperonuncasolos se incluye también el Kit del Peregrino, un ins-
trumento compuesto por tres materiales digitales para la oración diaria, la Súplica-Rosa-
rio a Santa Rita, el Examen de Conciencia y la Novena a Santa Rita, para ayudar a los
más frágiles, a través de las obras de caridad del monasterio. El Coronavirus, en efecto,
ha hecho que las necesidades de la gente sean aún más urgentes y por esta razón el mo-
nasterio ha sentido la necesidad de ponerse manos a la obra. A principios de abril, el
primer fruto de la caridad de los devotos de Santa Rita, que han realizado donaciones
descargando el Kit desde el sitio santaritadacascia.org, se ha traducido en una ayuda
concreta con la donación de 2.000 batas al Hospital Bellaria de Bolonia, equipos de
protección que son cada vez más difíciles de encontrar. Con la donación de 7.320 euros
a la Fundación II Bene, una organización sin fines de lucro de Bolonia que durante años
ha estado ayudando a uno de los hospitales hoy en primera línea en la lucha contra el vi-
rus, el monasterio y los devotos han activado una cadena de bien, marcando la diferen-
cia. “Entregadas las batas al Hospital de Bellaria. ¡Ya no tenían ni siquiera una! ¡La gra-
titud del personal sanitario brotaba incontenible a través de los barbijos". Este es el
mensaje de Francesco Rosetti, Presidente de la Fundación II Bene, que nos hace com-
prender cuán importantes eran esas 2.000 batas pues significaban protección, apoyo y
amor, para una de las categorías más expuestas en esta lucha común por la vida.



DE LAS ABEJAS 
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nos gobierna, a los que trabajan por nuestra
seguridad y por las necesidades básicas y a
quien contribuye con su grano de arena en
esta gran prueba a la que nos enfrentamos,
quedándonos en casa y respetando las nor-
mas, para protegernos a nosotros mismos y
a los demás.

Las monjas, guardianas del mensaje y del
ejemplo de Santa Rita, han trabajado día a
día para llegar a su gran familia de devotos
en todo el mundo, porque en una familia,
aun cuando se está lejos, uno nunca se sien-
te realmente separado. Y es precisamente a
partir del deseo de llevar a Santa Rita a los
hogares de los fieles, en este tiempo en que

no pueden ir a Casia, que nació la campaña
llamada #aisladosperonuncasolos: un con-
junto de servicios e iniciativas realizadas pa-
ra unirse en la oración y no hacer que nadie
se sienta solo, llevando directamente a los
hogares el abrazo y el consuelo de la santa

de lo imposible y de la esperanza, que siem-
pre nos recuerda que, confiando en Dios, to-
do es posible. El trabajo de las comunidades

agustinianas de Casia se ha vuelto muy vir-
tual, adaptándose a las necesidades presen-
tes, pero sin abandonar nunca su camino es-
piritual y abrazándose aún más en el amor
de Santa Rita y de Dios. Con el fin de estar
cerca de los devotos y para llegar a ellos que
están en sus hogares, las monjas aprendie-
ron a utilizar las nuevas tecnologías en pri-
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El presidente de la Fundación Il Bene Francesco Rosetti y el
Dr. Fabrizio Salvi, neurólogo responsable del Centro il Bene, en-
tregaron las 2000 batas al Hospital Bellaria de Bolonia.

En una familia uno no
se siente nunca
realmente separado

Llevar un mensaje que
pueda infundir
esperanza en los
corazones de quien lo
recibe

Las monjas siempre han garantizado el servicio de escucha y
no le han hecho faltar a sus fieles la cercanía y el consuelo de
Santa Rita.
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mera persona, trabajando duro para dominar
todas las herramientas útiles para la causa,
manteniendo al mismo tiempo el calor, la
sensibilidad y la ternura que siempre han ca-
racterizado su misión.

Son muchos los momentos de unión, co-
munión y compartición creados en la cam-
paña #aisladosperonuncasolos y dirigidos a
todos aquellos que han querido convertirse
en peregrinos virtuales, encontrando y en-
contrándose con Santa Rita también en la
época del Coronavirus. Cada día, más de
50 mil personas en todo el mundo, activan
la conexión virtual a los servicios activados.
Son los que rezan el Rosario con las mon-
jas, recitado en directo en la página Face-

book del monasterio “Santa Rita de Casia
agustiniana”, de lunes a viernes, de 11.45
a 12.15 horas. Son también los fieles que
siguen las Santas Misas de los Padres agus-
tinianos en directo desde la Basílica de Ca-
sia: todos los jueves, en ocasión de los
quince jueves de Santa Rita, que ha termi-
nado el 14 de mayo y el domingo a las
17.00, a través del canal You Tube del mo-
nasterio “Santa Rita de Casia agustiniana”.

Gracias a los medios y plataformas digi-

tales, la familia de Santa Rita ha podido vi-
vir, virtual y espiritualmente, también Sema-
na Santa y Pascua, acogiendo la alegría de
la Resurrección del Hijo de Dios, celebrando
su misterioso y victorioso camino hacia nues-
tra salvación y rezando para recibir el don
del renacimiento para cada uno de nosotros.

Junto con estos momentos abiertos a la
participación virtual, las monjas y los padres
han querido también dirigirse a los fieles de
una forma aún más directa e íntima, como
solían hacer antes de que el virus llegara a
nuestras vidas, acogiéndolos, escuchándolos
y dándoles consuelo. Lo hicieron realizando
mensajes con vídeos, compartidos siempre
a través de la página Facebook del monaste-
rio, cada sábado para las monjas y cada
martes para los padres. Llevar un mensaje
que pueda infundir esperanza en los corazo-
nes de quien lo recibe. Esta fue la intención
de las monjas, que eligieron guiarse por la
palabra de los Salmos, que son la forma en
que Dios nos enseña a rezar, inspirándose
también cada vez más en el poderoso ejem-
plo de la vida de Santa Rita, que todos sien-
ten tan cerca. En el mismo sentido, el men-
saje de los padres, junto con el Rector Pa-
dre Bernardino Pinciaroli, que quiso dar vi-
da a un momento de oración con San Agus-
tín, fundador de la Orden agustiniana y pa-
dre espiritual de Santa Rita, el modelo que
ella ha guardado para abrir su corazón al
Señor y así superar tantos sufrimientos que
ha tenido que afrontar.

EN MEMORIA DE LAS VÍCTIMAS DEL CORONAVIRUS
El mes de mayo, se abrió con la especial atención que el Monasterio Santa Rita de Ca-
sia quiso dirigir a los muchos, demasiados, muertos que perdieron la vida a causa del
Coronavirus y que murieron tristemente sin el afecto y la cercanía de sus seres queridos,
privados incluso de un funeral. Se han dedicado dos iniciativas a las almas de todos los
muertos y al consuelo de sus familias en duelo. El sábado 2 de mayo, la oración por los
muertos rezada por las monjas agustinianas en la urna que custodia el cuerpo de Santa
Rita, terminó con la colocación de las velas: muchas lucecitas, encendidas simbólica-
mente para representar todas las almas que ascendieron al cielo. Finalmente, el domin-
go 3 de mayo, la Santa Misa, transmitida en vivo por You Tube desde la Basílica de Ca-
sia, fue una celebración en sufragio de todos los muertos. Muchas personas han partici-
pado en la ceremonia virtualmente y se han unido en oración, para que las almas de los
difuntos sean acogidas en la gloria del Reino de los cielos y para la consolación de sus
seres queridos.  

Unirse en la oración
para hacer que nadie
se sienta solo
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En el siguiente número:

Especial dedicado a la Fiesta de Santa Rita 2020

E
Este año, la pandemia del Coronavirus impuso un día de Santa Rita diferente,
que ha literalmente marcado la historia. Las monjas, de hecho, no han escati-
mado energía para llevar la fiesta a los hogares de todos los devotos del mun-
do. De aquí nació el #MaratonaFestaSantaRita: 8 horas de transmisión en vivo

desde Casia. Precisamente por la absoluta extraordinariedad de este 22 de mayo, he-
mos decidido contarles todo esto, dedicándole un número especial, que es el próximo
número de julio-agosto, que será un maravilloso viaje dentro del Festival de Santa Rita
2020. 

Adelanto
de un 22 de mayo histórico

LA ORACIÓN
El camino trazado
Señor Dios, estoy seguro de que has trazado mi camino, pero ahora me siento inseguro,
confundido y no puedo encontrarlo. Déjame ver una estrella cometa en el cielo nocturno
/ y la seguiré porque / el camino que me has trazado ahora parece / más bien un camino
de montaña pedregoso. / ¡¡¡Dame también la vista para reconocerla / entre tantas estre-
llas, / porque para este fin/, tantos años de estudio de astrofísica / son inútiles!!!!

de Mario Muzzi, patrocinador de la Colmena de Santa Rita 
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Este año llevamos la Fiesta de Santa Rita a la casa de todos sus devotos, en Italia y alrededor del mundo, a través de una transmisión mun-
dial en vivo de 8 horas. Las monjas han hecho todo lo posible para garantizar también el comentario en inglés de las misas, dando así la posi-
bilidad a todos de poder participar. 



S
iria había sido elegida
para el hermanamien-
to anual que une a
Casia con un lugar en

el mundo con motivo de la
fiesta de Santa Rita. Si el Co-
ronavirus no hubiera apareci-
do, a fines de abril, la delega-
ción de Casia habría llegado a
Siria para llevar la caridad de
Santa Rita, junto con su men-
saje de paz y diálogo, entre
su pueblo, que ha sufrido
más de 9 años de guerra.
Una misión importante que,
aunque todavía no es posible

entender lo que sucederá con
el hermanamiento, las monjas
de Santa Rita están decididas

a llevar a cabo, especialmen-
te después del Coronavirus
que amenaza con crear una
verdadera catástrofe. En Si-
ria, de hecho, el gobierno ha
impuesto medidas preventi-
vas como en los países occi-
dentales y la propagación del
virus a partir de los datos ofi-
ciales parece estar contenida,
pero existe una fuerte sospe-
cha entre la población de que
hay muchos más casos, no
notificados o incluso ni si-
quiera testados. El miedo au-
menta cada día, también por-

FIESTA DE SANTA RITA

A ti, Señor, encomendamos humildemente a nue-
stros difuntos para que, al igual que en sus vidas
terrenales han sido siempre amados por Tu Inmen-
so amor, también ahora, liberados de todo mal, en-
tren por Tu gracia en el reposo eterno. Amén.

Anna Gattazzo (Solarolo di Goito MN - Italia) 
Adriano Peri (Solarolo di Goito MN - Italia)
Amelia Massignan (Solarolo di Goito MN - Italia) 
Angelo Bonfante (Solarolo di Goito MN - Italia) 
Anna Conti (Montelupo Fiorentino FI - Italia)
Anna Cusumano (Ribera AG - Italia)
Berta Barban (Noale VE - Italia)

Desiana Di Lodovico (Città Sant’Angelo PE - Italia)
Erio Gentili (Salerno - Italia)
Fabiano Pitrelli (Noicattaro BA - Italia)
Giancarlo Ghilardi (Trescore Balneario BG - Italia) 
Gianfranco Scaletta (Castelfranco Emilia MO - Italia) 
Gianni Filini (Quinzano d’Oglio BS - Italia)

Gilmo Saccagi (Rivalta Sul Mincio MN - Italia)
Giovanna Repetto (Terni - Italia)
Giulia Rosa Boschetti (Pontevico BS - Italia)
Graziella Ferrari (Locarno - Suiza)
Italia Fonto (Felline LE - Italia)
Lina Languini (Bosco di Sona VR - Italia)
Lina Cremaschi (Trescore Balneareo BG - Italia)
Maria Donati Gennari (Roma - Italia)
Paolo Sinisi (Montecchio Precalcino VI - Italia)
P. Marco Morasca osa (Comunidad de Santa Rita de Tor-
bellamonaca RM - Italia)
Paola Lui (Solarolo di Goito MN - Italia)
Rita Anna Frigo in Palmarini (Solarolo di Goito MN - Italia) 
Rita Bucchi (Ocosce de Casia PG - Italia)
Roberto Brugnoni (Spoleto PG - Italia)
Sor M. Angela Cannone osa (Monasterio S. María de
Belén de Foligno PG - Italia)
Teresa Borelli (Campi Salentina LE - Italia)
Vittoria Filini (Quinzano d’Oglio BS - Italia)
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Menos de la
mitad de los
hospitales de
Siria funcionan
al pleno de su
capacidad

Santa Rita para Siria:
un proyecto concreto de
caridad, paz y esperanza

Kits de salud y cestos de alimentos para combatir
juntos al nuevo enemigo
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APOYA EL PROYECTO 
SANTA RITA PARA SIRIA

En Siria, hay 11.500 familias que necesitan tu ayuda.

Damasco Rural, Alepo y Tartús: en estas regiones azotadas por el conflicto, nosotras, las
monjas de Santa Rita decidimos que no podíamos mirar para otro lado.

Estrés, dolor, incertidumbre, agotamiento, sufrimiento, traumas, pobreza. A todo esto,
se añade el drama del coronavirus.

Tu donación nos permite a las monjas ayudar al Servicio Jesuita a Refugiados (JRS) a
acompañar a las familias más frágiles de Siria y a luchar contra la pobreza y la pande-
mia. 

Con 20 euros aseguras una comida caliente a una familia.

Con 40 euros ofreces una canasta completa de alimentos para una familia. 

Con 65 euros donas a una familia un cesto de alimentos y un botiquín sanitario
anticovid. 

Puedes donar a través de:
• Iban bancario IT14T0311139240000000001781 - BIC/SWIFT: BLOPIT22
• IBAN postal IT85R0760103000000000000058
• On-line con tarjeta de crédito en santaritadacascia.org/donazioni

especificando en la motivación "Siria" (Siria). Gracias de corazón.

que el sistema de salud sirio
no está preparado para una
epidemia: según el informe
de 2019 del Sistema de Vigi-
lancia de la Disponibilidad de
Recursos y Servicios de Sa-
lud, menos del 50% de los
hospitales de Siria funcionan
plenamente. Todo ello en un
país que ya ha llorado más de

Ocho de cada
diez personas
viven por
debajo del
umbral de
pobreza



FIESTA DE SANTA RITA

TESTIGOS
DE GRACIA

11

Vuestros testimonios 
presentados por Maurizia Di Curzio, 

asistente al servicio de escucha 
por el Monasterio de Santa Rita

Quedaos todos en casa, sí, eso es lo que hemos oído muchas veces durante este largo
período. Un virus nos ha encerrado y soplando en cada una de nuestras costumbres nos
ha obligado a replantearnos cada segundo de nuestras vidas. Tal es así que, incluso el
22 de mayo, tomó un color diferente, pero el aroma de sus rosas era aún más intenso, y
llegó a los hogares de todos sus devotos. Me encanta todo lo que tiene que ver con esta
fiesta, no soy imparcial, lo sé, una gran emoción es la Santa Misa, el salmo, ese estribi-
llo te hace sentir un “gigante” y sabes que pase lo que pase siempre podrás decirte:
“Confía en el Señor, sé fuerte”, porque si desaparece la esperanza en el Señor desapa-
rece también la fuerza y sin fuerza no podemos ni siquiera tener esperanzas. Os dejo
para que leáis la historia de Romana, confiada y combativa, que alabó el Salmo 26
cantando: “El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién va a hacerme temblar?”.

“¡Santa Rita está presente en mi familia desde siempre! En el lejano 1955 mi madre cae en
los brazos de mi hermana pequeña, con sólo 5 meses de edad. La hermana pequeña sale ilesa,
pero el epílogo de este otoño es el coma de la madre AMELIA. El papá Carlo, devoto de la San-
ta, desesperado, invoca a SANTA RITA, la santa de los casos imposibles, y le regala como
ofrenda las dos alianzas y el poco oro que tenía. La madre sale del coma, la recuperación (dado
el período de los años 50) será un camino difícil, con tiempos muy largos, pero logra curarse.
El papá, una persona muy religiosa y de fe, estaba seguro de que la Santa le ayudaría. Ahora
estamos en el año 2020; ¡año del CORONAVIRUS! Yo, Romana, me contagié con el misterioso
mal, y el 15 de marzo fui hospitalizada de urgencia porque ya no podía respirar. Después de 2
días me pusieron bajo el casco para la ventilación no invasiva para ayudarme a respirar. Pero
las cosas no van muy bien. La doctora llama a mi hermana para informarle que desafortunada-
mente la situación era difícil ¡porque no estaba reaccionando al tratamiento! Siempre estuve
consciente y fui colaborativa, los pensamientos eran muchos, pero el principal era pedir ayuda
a Santa Rita, consciente de la devoción del padre Carlo. Le rogué que me diera valor y me deja-
ra recuperarme, ¡mi familia, mi marido, mis colaboradores aún me necesitaban! Hice la prome-
sa de ir, tan pronto como las condiciones de la pandemia lo permitieran, en peregrinación a Ca-
sia para rendir homenaje a la santa. Después de unos días, se produjo una mejora. La doctora
me comunica una mañana que la saturación ha mejorado mucho y que así, en breve, me habrí-
an quitado el casco. Ahora estoy en casa, después de 22 días de internación. Estoy serena y se-
gura de que Santa Rita sigue protegiéndome”. (Romana, Cesana Brianza LC - Italia)

medio millón de muertes y
con 12 millones de personas
evacuadas, amontonadas en
campos de refugiados, donde
las condiciones sociales y hu-
manas ya son insoportables y
donde la llegada del virus su-
pondría una plaga potencial
de dimensiones incalcula-
bles. Además, Siria se en-
cuentra económicamente en
un punto de inflexión, los

bienes esenciales son escasos
y los precios son inaccesibles
para la mayor parte de la po-
blación, ya que ocho de cada
diez personas viven por deba-
jo del umbral de pobreza. La
ayuda concreta que las mon-
jas de Santa Rita quieren lle-
var a Siria está destinada pre-
cisamente a las personas más
frágiles y pobres, unas
11.500 familias, de las regio-

nes rurales de Damasco, Ale-
po y Tartús. El proyecto,
“Santa Rita para Siria”, que
se creó en colaboración con
el Servicio Jesuita a Refugia-
dos (JRS), tiene como objeti-
vo distribuir kits de salud y
cestas de alimentos a las fa-
milias, acompañar a los más
vulnerables y luchar juntos
contra este nuevo y temible
enemigo.



DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS

La enorme fuerza de la fe
David y su tragedia superada

MARTA FERRARO SE REÚNE CON LOS PEREGRINOS DEL SANTUARIO DE SANTA RITA DE CASIA
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“L
a fe gobierna el cerebro y el
cerebro gobierna el cuerpo”.
David Mosca me dijo eso du-
rante nuestra entrevista. No

entendí de inmediato el significado de sus
palabras... Entonces, entrando delicada-
mente en su historia, comprendí, con su ex-
periencia concreta, cuán efectiva puede ser

la fe en una historia tan fuerte como la su-
ya. Comprendí lo poderosa que puede ser la
fe, como ayuda para la curación física.

David, nacido en 1979, tiene casi 41
años. Era un hombre de la Fuerza Aérea.

Entonces “en 2015, mientras arreglaba al-
gunas cortinas en el balcón, perdí el equi-
librio y caí desde una altura de 11 metros.
Mientras caía, mi madre desesperada me

encomendaba a la Virgen. Viví un momento
muy difícil y crítico. Me sometí a dos ciru-
gías y pasé por un largo período de rehabi-
litación que duró casi un año”.

Sin embargo, la experiencia de David no

Caí de una altura de
11 metros

David con las monjas en Casia, en el evento Puertas abiertas
a la Colmena de Santa Rita.



CUÉNTANOS TU HISTORIA DE PEREGRINACIÓN
Si también tú has visitado en peregrinación el Santuario de Santa Rita de Casia y deseas
contarle a Marta Ferraro tu historia, escribe a redazione@santaritadacascia.org y te con-
tactaremos para compartir la experiencia que has vivido con los lectores de “De las
Abejas a las Rosas”.

le hace justicia. Dicho así, parece la fría
crónica de un desafortunado accidente y
nada más. Cuando, con calma y sin una
pizca de conmoción, David añadió “pienso,
escribo, hablo, solo perdí el uso de mis
piernas, pero no importa porque la vida es

bella y merece siempre ser vivida”, com-
prendí que su experiencia, aunque trágica,
no fue como las demás, porque él no la vi-
vía como las otras personas. David no está
desesperado, porque de su lado tiene la
poderosa arma de la fe. Cuando dijo estas
palabras con calma y determinación, me
pareció natural preguntarle: “Pero ¿quién
te da esta fuerza?”. Y él, sin dudarlo ni un
momento, dijo: “Santa Rita”.

David ha conocido la historia de Santa
Rita en su familia. Su madre María Rita y
su padre Enrico solían ir a Casia incluso
antes de casarse y una vez formada su fa-
milia, transmitieron su devoción a sus hi-
jos. Desde Sgurgola, en la provincia de
Frosinone, donde viven, siguen peregri-
nando al Santuario de Santa Rita un par

de veces al año. Por esta razón, con el
tiempo han formado un fuerte vínculo con
las monjas agustinianas, especialmente
con la Madre Vicaria del Monasterio, la
hermana Natalina Todeschini. “En una de
nuestras muchas peregrinaciones a Casia,

la Hermana Natalina me inscribió, a mi
sola, en el grupo de oración de la Pía
Unión Primaria de Santa Rita y me regaló
el Santo Rosario. Desde entonces, siempre
lo he tenido conmigo y antes de irme a
dormir lo pongo bajo mi almohada. Siem-
pre sentí a Santa Rita muy cerca mío, en
todas las cosas que hacía”.

Durante el crítico periodo post-operato-
rio y de rehabilitación, la familia de David
se puso en contacto con la Madre Natalina
para que las monjas del Monasterio de Ca-
sia rezasen para obtener el milagro. Sor
Giacomina, que respondió a la llamada de
ayuda, aseguró que pondría la medalla mi-
litar de David a los pies de la Santa y que
se la quitaría sólo cuando David saliera del

hospital, como ocurrió entonces. “Siempre
es agradable volver a Casia y siempre es
como si fuese la primera vez. Es como si
alguien nos llamara y nos esperara”. La fe
de David no nació en el período difícil, si-
no que maduró aún más en el momento de
la prueba. “Cuando estaba de servicio,
cuando se presentaba la oportunidad, ja-
más me eché atrás. Siempre les he habla-
do del Señor a mis colegas. Por ejemplo,
cuando hablábamos de nuestras vacacio-
nes o fines de semana afuera, les contaba
de mis peregrinaciones: a Tierra Santa o a
Fátima”.

En resumen, no hay ninguna tragedia
que no pueda ser superada. “La fe gobier-
na el cerebro y el cerebro gobierna el cuer-
po”, me enseñó David. (MF)
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HISTORIAS DEL SANTUARIO

David ha conocido a
Santa Rita en familia

No hay ninguna
tragedia que no pueda
ser superada

La fe de David ha
madurado en el
momento de la prueba



E
stados Unidos de América, Califor-
nia, Los Ángeles: la ciudad de
Hollywood, de los ángeles, de la
playa larga de arena blanca, de las

celebridades. Entre ellas, también podemos
incluir a nuestra Santa Rita: si bien por ella
no brilla ninguna estrella en el "paseo de la
fama" (la larga avenida bordeada de aceras
donde se colocan las estrellas que llevan el
nombre de personajes famosos) es cierta-
mente la protagonista de una bella historia

de devoción en la ciudad. Estamos en la
parroquia de Nuestra Madre del Buen Con-
sejo y su párroco, el padre agustiniano Al-
vin Paligutan, nos habla de un altar dedica-
do a la santa de Casia, ante el cual se de-
tienen feligreses, visitantes e incluso perso-

nas de diferentes religiones. Pero entre
ellos, en particular, una gran comunidad de
armenios, muy numerosa en Los Ángeles,
que el mismo día 22 de mayo organizan la
celebración en honor de Santa Rita, con
una misa celebrada en armenio e inglés y
presidida por un sacerdote de fe católica
armenia. Además, todos los jueves, y espe-

Santa Rita,
celebridad en Los Ángeles

de Rita Gentili

DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS

RITA TAMBIÉN ESTÁ AQUÍ

El nombre original de L.A. era “el pue-
blo de Nuestra Señora la Reina de los
Ángeles de Porciúncula”, que le fue
confiado por los colonos franciscanos
que, a fines de 1700, crearon el pri-
mer núcleo de la ciudad. Hoy, L.A. es
una de las zonas más densamente po-
bladas de California y lamentablemen-
te una de las ciudades con más casos
de Covid-19. El virus ha hecho que la
metrópoli esté literalmente desierta,
tanto de parecer un estudio cinemato-
gráfico de las películas realizadas en
Hollywood, más que una realidad.
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Santa Rita es
protagonista de una
bella historia de
devoción



cialmente el primer jueves del mes, mu-
chos de estos fieles se reúnen en la iglesia
trayendo numerosas velas y muchas flores,
especialmente rosas rojas, ante el altar de
la santa. Aunque no faltan los hombres, la
mayoría son mujeres, explica el padre Al-
vin, de todas las edades, a veces acompa-
ñadas por niños, que se encomiendan a la
santa de los imposibles por las razones más

variadas: salud, mental y física, hijos, ma-
trimonio, curación de enfermedades, traba-
jo, paz en sus vidas. "Varios armenios que
asisten a esta iglesia - nos dice el párroco -
probablemente ni siquiera son católicos.
Podrían ser cristianos ortodoxos, protestan-
tes armenios o no pertenecer a una denomi-
nación cristiana específica. Algunos de
ellos puede que ni siquiera estuviesen tan
educados en la fe y fuesen poco instruidos.
Sin embargo, muchos de ellos son devotos
de Santa Rita, probablemente gracias al bo-
ca a boca. La razón, continúa el padre Al-
vin, es que la gente puede identificarse con
la vida de Santa Rita, como madre, esposa
y viuda y más tarde como monja agustinia-
na. Admiro - añade el padre Alvin - a las

personas devotas de los santos como Rita:
tienen una fe inmensa y confían en la santa
con perseverancia, como Santa Mónica rezó
a Dios por la conversión de su hijo San
Agustín durante casi 30 años". Y es preci-
samente de los miembros de la comunidad
armenia que recibimos, de nuevo a través
del padre Alvin, el testimonio de una mujer
que, encomendándose a la intercesión de
la taumaturga de Casia para recibir la gra-
cia de ser madre, hoy puede tener en sus

brazos a una niña que ha llamado Rita. La
devoción a Santa Rita en los Estados Uni-
dos de América está muy extendida. Una
simple búsqueda en la web revela que en
cada estado de la federación hay al menos
una iglesia dedicada a Santa Rita, inclu-
yendo el santuario nacional de Santa Rita
en Filadelfia, con el que Casia ha realizado
un hermanamiento de fe en el pasado en el
nombre de la santa.

EN EL MUNDO
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Una gran comunidad
de armenios organiza
la celebración en
honor a Santa Rita

Las personas pueden
identificarse con la
vida de Santa Rita

Frente al altar de la
santa vemos numerosas
velas y muchas flores

La parroquia de Nuestra Madre del Buen Consejo en Los Ángeles.



DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS

de Marta Ferraro

Les traemos la reflexión, en
este tiempo marcado por el
Coronavirus, de Monseñor
Luigi Renna, Obispo de Ce-
rignola-Ascoli Satriano, que
debía realizar la catequesis
de la reunión general de la
PUP, cancelada por la emer-
gencia sanitaria.

E
n estos meses todos
hemos hecho una pe-
regrinación más exi-
gente y verdadera que

la que solemos hacer a nues-
tros santuarios. La comparo
con la peregrinación que hici-
mos hace unos años con los
seminaristas de mi diócesis de
origen, a Santiago de Compos-
tela. Fue un viaje en el que
llevamos con nosotros lo esen-
cial y cuyo recorrido se carac-
terizó por largos silencios, ora-
ciones y misas al aire libre. En
definitiva, una verdadera es-
cuela de espiritualidad. Tal ha
sido, creo, el peregrinaje inte-
rior de esta Cuaresma y Pas-
cua que hemos vivido, en el
que encontramos el sufrimien-
to, el silencio, las “ausencias”
que nos hicieron saborear la
nostalgia de la Presencia.

Iniciemos del sufrimiento.
Todos hemos oído hablar de
ello, pero los que han perdido
un pariente, un amigo, un co-
nocido, lo han experimentado
directamente. Se han visto ex-
puestos a la trágica condición
de la soledad, en la que tal vez
podrían encontrar consuelo só-

lo cruzando los ojos de un pro-
fesional sanitario, o dirigiendo
los ojos que se cerraban en el
Crucifijo. Hay situaciones ca-
tastróficas que ponen a dura
prueba la fe, purificada como
oro en el crisol por la invoca-
ción: “Dios, ¿dónde estás?”.
Después de cada tragedia, uno
se pregunta si es posible toda-
vía “hablar de Dios”. Segura-
mente ya no es posible hablar
de ello superficialmente, o con
el conocimiento de los amigos
de Job, que junto a la cabece-
ra de su cama buscaban sa-
bias explicaciones. El nuestro
es un Dios que no escapa de
la cruz, porque sabe que en

ella está clavada nuestra hu-
manidad, y Él no puede aban-
donarla en el momento de ma-
yor fragilidad. Nuestro Dios
nos ha redimido sufriendo co-
mo nosotros, y llevándonos
más allá de la vida y de la re-
surrección. Hemos vivido o
quizás sólo experimentado el
sufrimiento y con él las gran-
des cuestiones de la muerte,
de la vida eterna, de su miseri-

cordia, de la resurrección. Y
en ellos quizás hemos redes-
cubierto a un Dios que ha ve-
nido a buscarnos en el bajo
fondo para llevarnos de vuelta
a Su Luz.

En nuestro peregrinaje in-
terior hemos pasado de los
amplios espacios de las igle-
sias y santuarios a los espa-
cios más íntimos de nuestras
casas y habitaciones, impul-
sados por el Covid-19, pero
también invitados por las pa-
labras de Jesús: “... Mas tú,

Una peregrinación
al santuario del
corazón
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El silencio
habla de la
presencia de
Dios



PÍA UNIÓN PRIMARIA

cuando ores, entra en tu apo-
sento, y cerrada la puerta, ora
a tu Padre que está en secre-
to; y tu Padre que ve en lo se-
creto te recompensará en pú-
blico” (Mateo 6, 6). Vivir los
“tiempos fuertes” e incluso el
Triduo Pascual en una dimen-

sión doméstica, nos ha lleva-
do a hacer nuevos descubri-

mientos, que deben seguir
siendo una adquisición: la
oración en familia, la escucha
de la Palabra, el silencio en
el que el “murmullo del vien-
to ligero” habla de la Presen-
cia de Dios. Si hemos vivido
este tiempo con esta atención
al santuario del corazón, ha-
bremos tenido otra experien-
cia, pero no menos verdadera
que la de ser creyentes y per-
tenecer a la Iglesia.

Y, por último, ausencias
que han invocado Presencias.
La ausencia del contacto di-
recto con muchos seres queri-
dos, especialmente los ancia-
nos, nos ha hecho redescubrir
su importancia en nuestras
vidas. La ausencia de la Eu-
caristía celebrada en nuestras
reuniones, de un altar lleno
de luces y flores, que en la
noche del Jueves Santo nos
recordaba la belleza de ese
Don, y la “presencia” de esa
palangana del lavatorio de
pies que, en nuestras casas,
en las Caritas, en el servicio y
sacrificio de tantos cristianos,
nos recordaba que “Donde
hay caridad y amor está
Dios”. No olvidaremos esta
peregrinación y los signos de
fe que ha dejado en nuestros
corazones.

SUSCRÍBETE A LA PUP
No importa si eres una persona privada o un miembro de un grupo, ¡suscríbete a la PUP! Así
participarás a nuestros encuentros, conociendo quien, como tú, es devoto a la querida Santa
Rita. Para mayor información, puedes dirigirte a la secretaria general, Alessandra Paoloni:
piaunione@santaritadacascia.org
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ENVÍANOS TUS FOTOS 
El nuevo sitio de Santa Rita de Casia tiene una sección com-
pletamente dedicada a la PUP (santaritadacascia.org/piau-
nione). Envíanos las fotos de tu grupo por mail a redazio-
ne@santaritadacascia.org. Las publicaremos online para ha-
cer conocer cada una de las realidades que compone la gran
familia de la Pía Unión Primaria.

Ausencias que
han invocado
Presencias

Donde hay
caridad y amor
allí está Dios



DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS MADRE FASCE

C
uando Maria Teresa había resuelto
por fin el grave problema de los dis-
turbios en la comunidad de Casia,
volvió a empezar con un estilo ver-

daderamente monástico, hecho de oración y
formación evangélica. Se compromete en
primera persona con la profesión solemne
(1912), colabora en la formación de jóvenes
como maestra de las novicias y como Vicaria
de la Superiora. En 1920 es nombrada Aba-
desa, reiteradamente hasta su muerte
(1947). Pero precisamente en 1920, llega
la gran sorpresa: un tumor maligno en el se-
no izquierdo. Es operada en el monasterio y
agradece al Señor por este gran tesoro. Un
regalo de Dios: así como para Rita fue la es-
pina en su frente, también lo fue su cáncer
de mama para Maria Teresa. Esta interpreta-
ción será fundamental para el resto de su vi-
da y nos ofrece un maravilloso testimonio de
cómo vivir la enfermedad, con fe y por amor.
La mirada de Dios es la riqueza de su vida
interior. Aquí está el secreto de su serenidad
y su sonrisa: el amor a Jesús, Jesús Eucarís-
tico y Jesús crucificado, esto sobre todo he-
redado de Rita se convirtió en la experiencia
dominante, lo que le permitió poner la sor-
presa de su enfermedad en segundo lugar.
Ese amor se convirtió en ella una alegría
más grande que el dolor físico. Como la Ma-
dre Fasce, quien logra enamorarse seria-
mente de Jesús a través de la Eucaristía y el
Evangelio, adquiere la capacidad de subor-
dinar todo, descubre que el nuevo amor es

más fuerte que cualquier otra experiencia
dolorosa. Después de todo, fue la misma ex-
periencia que la de Jesús en la cruz: el
amor más grande ganó. Esta es también la
enseñanza concreta de nuestros Santos, pe-
ro nosotras preferimos pensar en la excep-
cionalidad de su experiencia, que nos está
vedada. Pero el poder de su cambio interior
también es posible para todos nosotros si
creemos más en el poder de un amor dife-
rente. La enfermedad en nuestra vida nos
desestabiliza. Todo está condicionado por la
enfermedad, que se apodera de nosotros y
nos hace descuidar esa relación de amor a
Jesús que debe seguir creciendo. Esto no
sucede en Madre Fasce y es su solidez inte-
rior que deberíamos trasplantar en el cora-
zón de cada uno de nosotros, precisamente
para no encontrarnos desprovistos ante una
prueba como la enfermedad. El amor a Cris-
to debería caracterizar nuestra formación
cristiana hasta el punto de prevalecer sobre
todo. Un amor que no excluye los afectos
más queridos, sino que los sostiene hasta el
punto de constituir una seguridad única. El
amor por Cristo es el único gran amor que
nos garantiza el mismo don del Espíritu
Santo, que habita en nuestro corazón. Debe-
mos creer en la grandeza de este amor. De-
bemos aumentarlo con la Eucaristía y en la
Eucaristía, como la Madre Teresa. Entonces,
sobre todo tipo de enfermedades prevalece
el amor de Cristo, que es plenitud de cari-
dad y de vida.

Vencer la enfermedad
con una fe llena de amor

de Mons. Giovanni Scanavino osa

“Pase lo que pase, no pasará nada que no sea su voluntad o
permiso”.
BEATA MADRE MARIA TERESA FASCE

P E N S A M I E N T O S  D E  M A D R E
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DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS AGUSTINIANOS

El Obispo que se opuso
a Napoleón

19

A CARGO DE LA POSTULACION GENERAL AGUSTINIANA

El Postulador General de la Curia Generalicia de la Orden de San Agustín promueve las causas de
canonización de quienes pertenecen a la familia Agustiniana. Información: postulazione@osacuria.org

G
iuseppe Bartolomeo
Menochio nació en
Carmagnola (Turín),
el 19 de marzo de

1741. Tal fue el ejemplo de
fe de los padres, que otros
tres hermanos, antes que él,
habían seguido la vocación
sacerdotal. A los 19 años de-
cidió entrar a formar parte de
los agustinianos y el 2 de
abril de 1760 entró en el
convento de Fermo. El 3 de

abril de 1761 emitía los vo-
tos religiosos y en 1764 fue
ordenado sacerdote. Mientras
tanto, realizaba sus estudios
en Ancona, Terni, Amelia y
Recanati. En 1796 fue nom-
brado obispo coadjutor de
Reggio Emilia. Después de
un corto tiempo fue expulsa-
do de la ciudad por los ocu-
pantes franceses, pero conti-

nuó llevando a cabo el minis-
terio episcopal en la región
de Le Marche, especialmente
con la predicación. En 1800,
Pío VII lo nombraba sacrista
y su confesor, así el Venera-
ble se trasladó a Roma. Des-

pués de la deportación del
Papa a Francia, no se le per-
mitió seguirlo, por lo que per-
maneció en su residencia en
el edificio del Quirinale, aho-
ra ocupado por los franceses.
Durante un tiempo fue el
único obispo en Roma. Era
tan amado y estimado por el
Santo Padre como odiado por
Napoleón porque, siempre
coherente a la fe y a su servi-
cio a la Iglesia, se negó obsti-
nadamente a prestarle jura-
mento de lealtad. A pesar de
las presiones sufridas, conti-
nuó su vida sirviendo a la
Iglesia y dirigiendo espiritual-
mente a muchos religiosos y
monasterios de Roma hasta
su muerte (1823). El ejerci-
cio extraordinario de la virtud
de la fe, de la fortaleza y de

la esperanza, como el servi-
cio y la devoción por la Igle-
sia, une el Venerable a la
Santa de Casia. Él, al igual
que Santa Rita, ofreció un
testimonio de total confianza
en la voluntad de Dios frente
a todas las adversidades y tri-
bulaciones, permaneciendo
coherente a su estado de reli-
gioso y al Evangelio. Se espe-
ra un milagro por su interce-
sión para su beatificación.

Durante un
tiempo fue el
único obispo
en Roma

“Alabemos al Señor
con la voz, con la
mente, con las buenas
obras; cantémosle un
cántico nuevo, como
nos exhorta el presente
salmo, que comienza
así: Cantad al Señor
un cántico nuevo.
Hombre viejo, cántico
viejo; hombre nuevo,
cántico nuevo. Antiguo
Testamento, cántico
viejo; nuevo
Testamento, cántico
nuevo”. 
San Agustín 
(Comentario a los
salmos - 149,1)

SEGUNAGUSTIN-
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“T
e damos las
gracias, Señor,
por dárnoslo.”
Con estas pala-

bras Monseñor Giovanni Sca-
navino abrió la homilía recita-
da en los funerales del Padre
Luigi Montanari, que dejó la
comunidad agustiniana de Ca-
sia el pasado 15 de enero.
Afectado durante varios años
por una enfermedad incapaci-
tante y confiado al cuidado de
la persona encargada de su

asistencia, el padre Montanari
murió mientras dormía a la
edad de 92 años. Nacido en
Roma el 29 de septiembre de
1926, el religioso, sin embar-
go, había pasado la mayor
parte de su vida en Umbría,
entre Gubbio, Terni, Perugia y
Casia, comunidades en las
que dejó su huella imborrable.

“Podríamos dividir su vida
en dos partes”. Así me dice
Monseñor Scanavino, contán-
dome sobre el Padre Montana-

ri, con los ojos llenos de afecto
fraternal. “La primera es cuan-

El último saludo
al Padre Luigi Montanari 

“Con él el Señor ha hecho cosas maravillosas” 
de Alessia Nicoletti

El servicio
prestado por el
Padre
Montanari ha
marcado la
diferencia
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El Padre Montanari, en el centro, en el
grupo de la comunidad de los padres
agustinianos de Casia.
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do ha podido llevar a cabo su ta-
rea como ministro de la Palabra
de Dios en Terni, donde con un
grupo de agustinianos, fue uno
de los iniciadores de un impor-
tante trabajo como Capellán de
las Acerías. Una gran novedad y
un enorme trabajo es el que ha
desarrollado con los trabajado-
res, que han conseguido adoptar
una actitud más cristiana. Tam-
bién en Terni, pues, fue párroco
de la parroquia de San Pedro
durante diecisiete años, traba-
jando muy bien también aquí
entre la comunidad, tratando de
animarla”.

El servicio prestado por el
Padre Montanari ha marcado la
diferencia también en Casia.
“Con él el Señor ha hecho cosas
maravillosas - continúa diciendo
Monseñor Scanavino - gracias a
la imaginación, la creatividad y
el espíritu de lucha que le ha
dado. Aquí, en Casia, asumió la
tarea de conducir la figura de la
Madre María Teresa Fasce hacia
la beatificación, preparando y
siguiendo el proceso hasta su
proclamación en manos de Juan
Pablo II en 1997. Dios también
le confió las Abejitas de la Col-
mena de Santa Rita, donde co-
mo capellán expresó toda la
grandeza de su corazón. Tam-
bién sirvió en el apostolado, jun-
to con nosotros los hermanos,
en el Santuario para los devotos
de Santa Rita”.

La obra terrenal del Padre
Montanari siempre ha estado
marcada por la vivacidad del es-
píritu y el compromiso con las
nuevas generaciones. “Fue un

entusiasta guía de los Cursillos
de Cristiandad - sigue diciendo
Monseñor Scanavino-, difun-
diendo la Palabra de Dios a di-
ferentes grupos y contribuyendo
así a la formación evangélica de
muchos jóvenes cristianos. En-
tre Terni y Casia, el Padre Luigi
expresó realmente toda la abun-
dancia de sus dones”.

Sin embargo, por desgracia,
la segunda parte de su vida
llegó cuando el inicio de la en-
fermedad degenerativa extin-
guió su personalidad, durante
muchos años. “Fue una fase
terrible, como si se hubiera
bloqueado”. Recuerda con do-
lor visible Monseñor Scanavi-
no. “Todos estábamos muy do-
lidos por el vaciamiento de su
persona. Tan dinámico antes y
tan inmóvil después. Era la fa-

se del gran misterio y con su
irónica sonrisa el Padre Luigi
se ha llevado su secreto”.

“Tenía un gran corazón y una
humanidad muy fuerte. Doy las
gracias a todos los que lo ama-
ron”. Así concluye Monseñor
Scanavino, dejándome la ima-
gen de un buen hombre, de un
verdadero y auténtico ministro
de Dios. Así lo atestiguó la gran
cantidad de personas que qui-
sieron abrazar al Padre Luigi
Montanari el día de su funeral,
saludándolo con afecto y agra-
deciendo al Señor el regalo de
haberlo conocido.
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2
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4

5

6

1. Ada Bonolo (Cercino
SO - Italia)

2. Alice y Serena Monti
(Clivio VA - Italia)

3. Francesco Caporicci
(Vinchiaturo CB -
Italia)

4. Leonardo Iacono
Francesco (Nápoles -
Italia)

5. Matteo y Giacomo
Cacciotti (Carpineto
Romano RM - Italia)

6. Nastase Amelia
Georgiana Wostose
(Lacul Rosu -
Rumania)

Dios le confió
también a él
las Abejitas

Tenía un
corazón grande
y una
humanidad
muy fuerte
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La archivista Caterina Comino nos acompaña en la lectura de las páginas del proceso de ca-
nonización de Santa Rita de 1626, ofreciéndonos un testimonio documental sobre la santa
acompañado por el comentario del Padre agustiniano Rocco Ronzani.

Por la intercesión de sus santos patronos, Rita logró cumplir su deseo de entrar en el
monasterio de Santa María Magdalena en Casia. Testimonio de ello es un cuadro de la
beata que entra en el monasterio junto con los santos Juan el Bautista, Agustín y Nico-
lás de Tolentino, cuadro que se expuso en varias ocasiones y, en particular, para la fies-
ta de la beata, como así lo demuestra, en su declaración el notario de Casia Restoro
Cesi. El protonotario apostólico Pietro Colangelo también anota este episodio en la lista
de milagros atribuidos a la Beata Rita.
“Me llamo Restoro Cesi, soy de Casia, mi padre se llamaba Innocentio Cesi y mi madre
Cornelia Verrucci, tengo setenta años cumplidos el pasado treinta de abril y soy notario
público. [...] desde que era niño, he visto que muchas veces las monjas de la beata Ri-
ta y, en particular, en el día de su fiesta colocaban en la fachada de la iglesia donde ya-
ce el cuerpo un lienzo antiguo, donde estaban representadas muchas cosas de la beata
Rita y, en particular, las abejas que iban a la cuna, los santos que la impulsaron a ir al
monasterio, el pinchazo que recibió del crucifijo, el funeral de su muerte y otros mila-
gros y este mismo lienzo, lo ha podido ver quien ha puesto su propia fantasía”. (Spole-
to, AD, E-20, Processus 1626, f.89r, passim). 20 de octubre de 1626 (CC)

EL “vuelo milagroso”
de Santa Rita

S
anta Rita, debido a
la viudez por la
muerte de Paolo
Mancini y la muerte

prematura de sus hijos, deci-
dió entrar en el monasterio
de Santa María Magdalena
de Casia, pero encontró difi-
cultades por parte de las
monjas. La tradición vincula
el impedimento a la hostili-
dad de una monja en parti-
cular llamada Caterina Man-
cini, tal vez una parienta del
marido de Rita, y al deseo de
venganza incubado por la fa-
milia de Paolo, venganza
obstaculizada por Rita con el
luminoso y heroico gesto del

perdón concedido a los ase-
sinos. A pesar de tantas difi-
cultades, Rita logró respon-
der al llamado de Dios y
cumplió su deseo alrededor
de 1417; en efecto, el códi-
go de milagros del monaste-

rio asegura que Rita vivió en
el monasterio durante unos
cuarenta años, muriendo en
1457. La entrada al monas-
terio fue posible gracias a la
milagrosa intervención de
sus santos patronos, San
Juan el Bautista, San Agus-
tín y San Nicolás de Tolenti-
no. A lo largo de los siglos el
acontecimiento se enriqueció
con el “vuelo milagroso” de
la escollera de Roccaporena
al coro del monasterio, lo
que dio lugar a las interpre-
taciones atrevidas y temblo-
rosas de algunos estudiosos,
como Lucetta Scaraffia en el
libro La santa de los imposi-

A pesar de
tantas
dificultades,
Rita logró
responder a la
llamada de Dios
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bles (pág. 76-86). El volu-
men de la estudiosa, uno de
los mejores estudios históri-
co-sociológicos sobre la de-
voción ritiana, se ve afectado
negativamente por la falta de
una buena edición del proce-
so. El episodio del vuelo no
pertenece a la más antigua
tradición hagiográfica y
cuando la autora cita la bio-
grafía de Cavallucci, no nota
la ausencia del vuelo de

Roccaporena. La escollera -
es la misma Scaraffia que lo
recuerda, pág. 115 - no apa-
rece en los lugares sagrados
visitados para el proceso de

“beatificación”, sino sólo en
el siglo XIX. Después del
vuelo, que no existe, tam-
bién falla toda la interpreta-
ción: ¡incluso la que hace de

Santa Rita una mujer que
vuela “en palos de escoba”!
Entonces, ¿de dónde viene
este vuelo? Tal vez sea sim-
plemente la interpretación
popular del lienzo del siglo
XVII que representa a los
tres santos patronos y a Rita
entre las nubes (las nubes
nunca faltan en las aparicio-
nes). ¡Las interpretaciones
desaparecen como la niebla
en el sol! Lo que queda en

cambio ¡es la poderosa inter-
cesión de los Amigos de Dios
que Rita devota había experi-
mentado en la comunión de
los santos! (RR)
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Queda la
poderosa
intercesión de
los Amigos de
Dios que Rita
había
experimentado
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E
l virus que no pode-
mos ver ha demos-
trado, en cambio,
vernos y conocernos

perfectamente. De hecho,
nos ha atacado donde somos
más vulnerables, quitándo-
nos nuestra socialidad, impi-
diéndonos estar juntos y cer-
ca. Sin embargo, somos más
fuertes y no le hemos permi-
tido quitarnos nuestra huma-
nidad. Hemos encontrado
nuevas formas de hacer y de
sentirnos comunidad, de es-
tar vivos y de vivir. En el mo-
mento en que nos vimos
obligados a distanciarnos, re-
descubrimos el verdadero va-
lor y la gran riqueza de estar

cerca de los demás y paradó-
jicamente, nos hemos acer-
cado aún más, aunque no
mediante nuestra presencia
física. Hemos comprendido
que la verdadera felicidad

Dios es amor,
Dios es comunicación

Una palabra antigua y, sin embargo, siempre nueva
de Sor Giacomina Stuani osa, Monasterio de Santa Rita de Casia

Hemos
encontrado
nuevas formas
de sentirnos
comunidad
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puede ser alcanzada no por
nosotros mismos, ni por
nuestro propio mérito y en
detrimento del otro, sino a
través de un camino común.
En una palabra, cuando el
virus amenazó con aislarnos,
descubrimos el poder de la
comunicación, una acción

tan simple como compleja y
necesaria para la humani-
dad. Comunicar, a través de
las palabras, los silencios,
las miradas y el comporta-
miento, es una garantía de
supervivencia, es un espejo
de nuestra identidad: la co-
municación es la vida, es la
ley fundamental del amor.
Somos seres en relación, con
una necesidad innata de
agregación y en constante
búsqueda del otro. Por eso,
para vivir la vida para, con y
en el amor, sólo hay un ca-
mino: el diálogo.

Si el hombre, al comuni-
carse, expresa una profunda
necesidad de su alma, que
está hecho para hablar y es-
cuchar, dar y recibir, conso-

lar y ser consolado, enton-
ces el modelo de comunica-
ción interpersonal entre los
hombres trasciende el límite
terrenal, porque no puede
bastar para satisfacernos y
se pone en marcha en busca
de Dios.

Esta pandemia nos lo ha
demostrado y reiterado, una
vez más. En efecto, así como
hemos hecho entre nosotros,
ante la imposibilidad de
asistir a las iglesias como co-
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Cuando el
virus amenazó
con aislarnos,
descubrimos el
poder de la
comunicación

El hombre no
puede
prescindir de
Dios

Elige la vida. Es la invitación de Dios que encierra una
promesa que abre el futuro: elige la vida, para que
vivas tú y tu descendencia (Deuteronomio 30,19).
Elige la vida. Es el motor profundo de cada nuestro
gesto, cada una de nuestras acciones: cada cosa que
hacemos - en el fondo - es impulsada por el deseo de
felicidad, el deseo de tener la vida. Intuir el camino es
redescubrir la lucha del corazón, entre el bien y el mal,
entre lo que es fecundo y lo que no lo es, en la
aventura de la vida, entre vicios y virtudes.
Elige la vida. Es el descubrimiento de la propia
vocación.
“Tu vocación - en efecto - te orienta a sacar afuera lo
mejor de ti” (Papa Francisco, Christus vivit, 257).
¡Escoged, entonces! “¡Entréguense al mejor de la
Vida!” (ChV 143)

ELIGE LA VIDA

Para información: Monasterio de Santa Rita, Viale Santa Rita 13 - 06043 Casia (PG).
Tel. 0743.76221 8180370 - e-mail: monastero@santaritadacascia.org
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munidad, de participar en la
Santa Misa y de encontrar al
Señor en la Eucaristía, senti-
mos una fuerte necesidad de
reinventarnos también en un
sentido espiritual y religioso.
El hombre no puede prescin-
dir de Dios, de la misma ma-
nera que Dios existe para ha-
blar con el hombre. Dios es
voz, es palabra, es consejo;
Dios es amor. Decir “amor”
es decir entrega al otro y, por

lo tanto, comunicación. Dios,
por tanto, es comunicación.
Si nos detenemos a examinar
este aspecto, comprendemos
la importancia de la comuni-
cación interpersonal ya no
entre los hombres, sino entre
el hombre y Dios.

Hablamos de una comuni-
cación que antes de ser pala-
bra es mirada. Somos el refle-
jo de Dios y sólo en su mirada
podemos reconocernos como
lo que realmente somos: sus
hijos. Modelados en lo pro-
fundo de nuestra alma por la
pregunta del bien, de la ver-
dad, de la bondad y de la be-
lleza que encuentra plena
respuesta en el Altísimo. La
mirada nos abre al horizonte,
tiene que ver con lo absoluto,
nos hace percibir el infinito.
La mirada del creyente no te-
me al misterio, la fe está he-
cha para el ojo. Cristo nos in-
vita a abrirla al misterio: no
quiere una fe ciega. Reflexio-
namos en esa mirada original

y nos descubrimos a nosotros
mismos y el vínculo con Él,
que es nuestro principio y
nuestro fin.

“Dios ha hablado, mu-
chas veces y de muchas ma-
neras, a nuestros antepasa-
dos y en estos tiempos nos
ha hablado por medio de su
Hijo”, nos dice la carta a los
hebreos (Hebreos 1, 1 sig.).
Por lo tanto, Dios habló a la
humanidad y luego también
hizo que sus palabras se es-
cribieran para que permane-
cieran intactas y llegaran a
todas las personas. La Biblia
es la carta que Dios dirige a
cada persona. No tiene privi-
legiados y quiere que su pa-
labra l legue a todos. En
principio... la Palabra, Dios,
ha llenado el vacío, ese va-
cío que nos asusta, especial-
mente en este momento difí-
cil y que intentamos llenar
con cada ruido, Él la ha lle-
nado con su Palabra. Una
palabra antigua y, sin em-
bargo, siempre nueva. Las

Sagradas Escrituras, que
San Agustín en las Confesio-
nes llama “mis delicias cas-
tas” (11:2.3), son para el
cristiano, como el espejo
que hace que uno se haga
consciente de su propia rea-
lidad, como “una voz que
habla todos los días”.

Dios nos habla: es un ha-
blar que tiene una nota de
intimidad, de ternura física,
una comunicación no a dis-
tancia sino en participación.
Su comunicación, comienza

por la creación y se realiza
en su forma más completa
en Jesús: en efecto, su nom-
bre es “Palabra de Dios” (Ap
19, 13). Jesús no es como

los otros profetas, portador
de un mensaje más grande
que ellos: él mismo, en su
existencia histórica, es este
mensaje.

Contemplando a Jesús,
que es la comunicación ple-
na y definitiva de Dios, com-
prendemos cómo comunicar
que es mucho más que un
simple intercambio de infor-
maciones, noticias y datos: la
comunicación auténtica esta-
blece una relación personal,
es el encuentro, el diálogo en

el que me pongo en juego,
respetando el misterio y la li-
bertad del otro. Estamos crea-
dos para el diálogo y la comu-
nicación de Dios toma la for-
ma de una conversación. Una
relación en la que podemos
escuchar su palabra y en la
que Dios espera una respues-
ta, libre y agradecida: la res-
puesta de la fe. La escucha
es la característica funda-
mental de un proceso comu-
nicativo: por lo tanto, todos
estamos invitados a reflexio-

La Biblia es la
carta que Dios
dirige a cada
persona

Dios es voz, es
palabra, es
consejo

La comunicación es vida, es la
ley fundamental del amor
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Madre Tierra
LAS RECETAS DE LA VERDE
CAMPIÑA UMBRA DE SANTA RITA

Mousse de ricota del pastor con migas de
galletas al jengibre y frutos rojos

Ingredientes para 4
Para las galletas al jengibre:
25 g de azúcar granulado 
25 g de harina de almendras 
20 g de jengibre fresco 
60 g de mantequilla blanda 
30 g de azúcar granulado 
1 yema
1 ralladura de limón 
170 g de harina 0
1 cucharadita de bicarbonato 
1 pizca de sal

Para la mousse de ricota:
300 g de ricota fresca 
100 ml de nata fresca, 
150 g de azúcar granulado, 
250 g de frutos rojos frescos, 
50 g de azúcar de caña

Rallar el jengibre pelado en un bols, añadir la harina de almen-
dras, la mantequilla blanda, la yema y después, mezclando con
una espátula, añadir también el resto de los ingredientes. Formar
en una mesada un pancito compacto y llevarlo a la nevera, envuel-
to en película transparente, durante aproximadamente una hora.
Transcurrido el tiempo de reposo, estirar la masa con un espesor de
½ cm. Cortar la masa con una ruedecilla, espolvorear con el resto
del azúcar y cocer en el horno en una bandeja con papel manteca a
180° durante 20 minutos. Mientras tanto, preparar la mousse. Ba-
tir la nata con la mitad del azúcar. Licuar con la batidora eléctrica
el azúcar restante con la ricota y unir las dos mezclas con una es-
pátula prestando atención de no desmontar la nata. Llevar al fuego
los frutos rojos con el azúcar de caña en una ollita y dejar enfriar.
Para preparar el postre, desmenuzar las galletas en un plato colo-
cándolas en una copa de unos 10 cm y añadir la mousse con una
manga de pastelería con punta de estrella hasta llenarla. Acompa-
ñar con la salsa de frutos rojos.

DIÁLOGO CON EL MONASTERIO

nar sobre nuestra capacidad
de escuchar ante nuestro
Dios que nos habla continua-
mente. Un Dios que nos pide
que no sólo escuchemos sus
palabras, sino que lo enten-

damos, que le demos con-
fianza y atención, que empa-
ticemos con él y creemos co-
munión con él.

Volvamos a mirar a Dios,
aprendiendo de él la auténti-

ca comunicación, que no só-
lo es una necesidad para la
supervivencia de una comu-
nidad civil, familiar y religio-
sa. Es también un don, una
meta a alcanzar, una partici-
pación en el misterio de Dios
que es la comunicación: una
comunicación que nada ni
nadie puede interrumpir.

Dios nos pide que creamos una
comunión con él




